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“No quería vivir” 
 

Quise ser un limpiador de chimeneas 
 
Nací en una familia de madre católica y padre protestante. Aparte de eso no 
hubo nada especial en mi niñez, pasó como uno imaginaría pasan los 
primeros años de un niño normal. 
 
 
Cuando tuve edad para escoger un trabajo decidí ser limpiador de 
chimeneas. Supe de algunas plazas cerca de mi pueblo a las podía optar, y de 
una con una familia en particular (la cual no se me ofrecía como alternativa) 
la cual conllevaba trabajar con un maestro limpiador que pertenecía al 
Ejército de Salvación.  Para mi pesar, al final, no había otra alternativa.  Así 
que, para no quedarme estancado, decidí comenzar mi entrenamiento con 
este maestro.   
 
Al principio guarde distancia, pero a medida que trascurría el tiempo me 
impresionaba lo que veía en la vida de este maestro limpiador.  Vivía de una 
manera tan diferente a lo que yo acostumbraba a vivir. 
 
 
 



Fue evidente para mí que Jesús no era un personaje de cuento de hadas 
 
Un día la esposa del maestro limpiador me llevó a una reunión de 
avivamiento, no recuerdo porque acepté acompañarle, pero mientras estuve 
allí, sentí un verdadero interés por lo que decía el predicador, así que decidí 
entregar mi vida a Jesús. 
 
Pero mis amigos, quienes se habían convertido en algo más importante que 
mi propia familia, me dijeron que si yo me unía al Ejército de Salvación, 
ellos no querían tener nada que ver conmigo.   
 
Por esta razón me retracté rápidamente de mi decisión de pertenecer a Jesús. 
Para ese tiempo mi fe no estaba fuerte aun. Pero después de aquella  
experiencia que tuve en la iglesia era evidente para mí que Jesús no era un 
“personaje de cuento de hadas”; estaba convencido de que Jesús estaba vivo. 
 
 De todas maneras, comencé a desperdiciar mi vida, y a juntarme con varias 
chicas, y frecuentaba fiestas  durante esta temporada. Cuando estaba sobrio, 
me quedaba en el garaje, con mi amigo trabajando un poco en la mecánica 
de una vieja Harley- Davidson.  Junto a unos amigos fui a un viaje de 
vacaciones a Bélgica. 
 
Uno de mis amigos fue atropellado por un camión en este viaje. Él 
sobrevivió, pero mi cabeza se llenó de interrogantes:  ¿cuál es el significado 
de la vida? ¿Si yo muriese en un accidente, estaría preparado para enfrentar 
la eternidad?  ¿Podría estar delante de mi creador cara a cara?  
 

No quería seguir viviendo 
 
Tenía una relación duradera con una chica pero termino súbitamente. Estuve 
a punto de perder toda estabilidad en mi vida. Tomé muchas drogas y sentía 
que la falta de significado se apoderaba más de mi alma. Finalmente, no 
quería seguir viviendo. Tenía solo 26 años, y en cierta forma con mi vida ya 
terminada.   
 
Fui a un parque famoso en Zurich que era bien conocido como el punto de 
droga de la comunidad.  Lo único que tenía en mente era conseguir tanta 
droga como fuese posible, para inyectarme por última vez.  Sentía que no 
tenía ya ninguna razón de vivir.  
 



Pero algo asombroso ocurrió mientras me dirigía al parque: experimenté a 
Jesús nuevamente.  De repente sentí un temor y en mi interior era como si 
Jesús me preguntase nuevamente, si estaba listo para enfrentar la eternidad, 
y si estaba seguro de si iría con él.  
 
Sentí que no sabía a dónde iría si muriese.  Por eso di media vuelta y no me 
quité la a vida.  Fui a mi casa saqué mi biblia y comencé a leer.  Sentí un 
anhelo de volver a estar con Jesús; sentí como mi interior se llenó de paz,  
ahora que volvía a acercarme a Él. 
 

Nuevos amigos 
 
Cuando mi fe fue puesta a prueba otra vez entre mis amistades, me mantuve 
firme en mi decisión. 
 
No quería cambiar esta nueva relación con Jesús, quien se había convertido 
en mi mejor amigo, ni siquiera por mis viejos amigos. Resultó como yo me 
había temido, muchos de mis viejos amigos decidieron dejarme, ahora que 
yo era cristiano.  No fue fácil, me angustié y lloré, por haber perdido un 
número de mis viejas amistades 
Fue bueno para mí el haber conocido algunos moteros cristianos que me 
pudieron apoyar en aquel momento, y no me quedé solo con la fe que había 
encontrado.  
 
Después de un tiempo, en el transcurso de la vida algunos de mis viejos 
amigos volvieron a establecer relación conmigo. Fue una experiencia 
maravillosa ver como la amistad puede sobrevivir  y crecer aun cuando el 
estilo y el enfoque hacia la vida son diferentes. 
 

Un grupo cristiano de descubrimientos 
 
Después dar algunos tumbos en mi nueva vida.  Tuve la oportunidad de 
asistir a un tipo de grupo cristiano de descubrimientos, y eso me ayudo coger 
vuelo. Además me hice parte de una iglesia donde trabajaba, y allí fue donde 
conocí a quien más adelante se convertiría en mi esposa. 
 
Juntos nos involucramos en una obra que apoyaba a los jóvenes de la ciudad.  
Abrimos un café donde jóvenes podrían venir comer algo y tener alguien 
con quien charlar, tener un tiempo de compañerismo y ayuda en asuntos 
prácticos. 



 
Aquí conocí a muchos jóvenes que luchaban con los mismos sentimientos de 
falta de significado que yo experimenté. 
 
Tomó más de siete años que mi sueño de comenzar un club de motos 
cristiano se convirtiera en realidad.  Se llama Discípulos de Cristo; y nuestra 
visión es alcanzar a otros moteros en Suiza con el mensaje de Cristo, y estar 
disponibles cuando ellos nos necesiten. 
 
Antes mi Harley-Davidson era lo más importante para mí, pero ahora soy 
cristiano, Jesús ocupa ese lugar en mi vida.   
 
Ahora, Christina y yo tenemos tres niños,  la vida muestra otra perspectiva. 
Mi familia es ahora más importante que todas las cosas que posea en la vida. 
 
 
Hans-Peter Gehrig 
 


